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Se instaura 
el diaconado 
permanente 
en la diócesis
El Señor Obispo ha firma-
do un decreto por el que 
se instaura, en la Dióce-
sis de Plasencia, el sagra-
do ministerio del Diacona-
do Permanente, a partir del 
nueve de marzo.

Se regirá por las pautas 
trazadas por el Concilio 
Vaticano II, por las orien-
taciones de la Iglesia Uni-
versal, por la normativa de 
la Conferencia Episcopal 
Española y por las dispo-
siciones de la propia Dió-
cesis, con la convicción de 
que ese ministerio ordena-
do redundará en un enri-
quecimiento de la vida 
espiritual y pastoral de la 
Diócesis de Plasencia. 

El Concilio Vaticano II 
abrió la posibilidad de con-
ferir el diaconado perma-
nente en la Iglesia latina a 
hombres de edad madura o 
también a jóvenes idóneos, 
pero para esto hay que man-
tener como obligatoria la 
ley del celibato, dejando a 
la competencia de las Con-
ferencias Episcopales deci-
dir sobre la convenencia 
pastoral de su institución 
tras la aprobación pertinen-
te del Sumo Pontífice. 
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Encuentro interdiocesano de Pastoral de la Salud

Participantes de las tres diócesis extremeñas

Peregrinación
interdiocesana a Javier

Publicados dos nuevos libros del sacerdote
diocesano Rafael Prieto Ramiro

“Comentarios a los Domingos. 
Tiempo Ordinario Ciclo C.” es el 
título de uno de los libros que el 
sacerdote de nuestra diócesis, don 
Rafael Prieto Ramiro, ha publica-
do recientemente.

Como explica en su introduc-
ción, no hay tiempos ordinarios 
sino que todo “es un don extraor-
dinario, como dice S. Pedro Fabro. 
La distinción es litúrgica para dis-
tinguir los tiempos de Adviento a 
Pascua.

Este año se insiste más en el 
Evangelio de Lucas que es el 
Evangelio de la Misericordia y 

del Espíritu. Significando la acti-
tud del Padre del Hijo pródigo: 
brazos abiertos.

En “Interpretación Cristoló-
gica y Litúrgica de los Salmos” 
don Rafael habla sobre los salmos 
cantados con el espíritu y con la 
mente.

También anima a cantar a Dios 
“con maestría y júbilo” y trata 
el tema de la repercusión de San 
Juan de la Cruz. Además aporta 
comentarios personales a los sal-
mos litúrgicos.

El libro finaliza con la oración 
del alma enamorada. 

El pasado fin de semana las tres 
diócesis extremeñas realizaron 
una peregrinación a Javier (Nava-
rra) cuna de San Francisco Javier, 
patrono de las Misiones.

Cerca de 80 personas vivieron 
estas jornadas con alegría frater-
na, compartiendo momentos de 
oración y celebraciones con el 
espíritu misionero que nos carac-
teriza, teniendo presente sobre 
todo a los misioneros diocesa-
nos que dan su vida llevando el 

Evangelio de Jesús a los cinco 
continentes. Se celebró la euca-
ristía presidida por el arzobispo 
de Pamplona y Presidente de la 
Comisión Episcopal de Misiones, 
D. Francisco Pérez que acompañó 
a los peregrinos a visitar el centro 
de interpretación de los Jesuitas.

Una convivencia misionera 
valorada positivamente, en clima 
de preparación para la celebra-
ción del #MesMisioneroExtraor-
dinario. 

El dos de marzo se encontraron, 
como estaba previsto, en el Semi-
nario Diocesano de Plasencia, un 
centenar de personas, voluntarios 
de la Pastoral de la Salud, prove-
nientes de las tres diócesis extre-
meñas.

De la diócesis de Plasencia, 
acudió un nutrido grupo de feli-
greses de algunas parroquias de 
diferentes localidades diocesanas. 
Acompañó un día primaveral que 
permitió admirar el rico conjun-
to histórico artístico de Plasencia, 
ciudad señorial de la alta Extre-
madura.

Como estaba programado, el 
delegado nacional de la pastoral 
de la salud, José Luis Méndez, 
desarrolló una charla sobre “Los 
equipos de pastoral de la salud 
en las parroquias”, desgranan-

do una serie de actividades pas-
torales muy prácticas para apli-
car en las parroquias, referentes 
al mundo del enfermo. A conti-
nuación, se celebró la Eucaristía, 
presidida por Monseñor D. Ciria-
co Benavente, obispo emérito de 
Albacete, quien se mostró identi-

ficado con la labor de la Iglesia en 
lo que tendría que ser una pasto-
ral prioritaria de acogida y acom-
pañamiento a los enfermos, como 
lo hizo Jesús y se lo propuso a los 
suyos.

Finalmente, se aglutinaron los 
grupos en torno a unas mesas y se 

compartieron los productos apor-
tados por cada uno, degustando 
la rica gama de alimentos prove-
nientes de las tierras extremeñas. 
Así se concluyó una jornada de 
convivencia, celebración de la fe 
y preocupación por acompañar a 
los más débiles en la salud. 

El encuentro tuvo lugar en el Seminario de Plasencia
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El Seminario, misión de todos
El 19 de marzo celebramos la 
fiesta de san José, patrono del 
Seminario. 

El Papa Juan Pablo II en la 
Exhortación apostólica Redemp-
toris custos, sobre la figura y 
la misión de san José en la vida 
de Cristo y de la Iglesia, afirma: 
“Durante la vida de san José, que 
fue una peregrinación en la fe, 
José, al igual que María, perma-
neció fiel a la llamada de Dios 
hasta el final. La vida de ella fue 
el cumplimiento hasta sus últimas 
consecuencias de aquel primer 
fiat pronunciado en el momen-
to de la Anunciación, mientras 
que José, en el momento de su 
anunciación, no pronunció pala-
bra alguna. Simplemente, él hizo 
como el ángel del Señor le había 
mandado” (Mt 1, 24). Sus obras 
fueron la manifestación expresi-
va de su honda fe. La Iglesia com-
prendió en seguida que ese apa-
rente papel secundario de José 
escondía el secreto de la grandeza 
de la vocación, de la fidelidad y 
del amor incondicional.

El seminario es el corazón de 
nuestra diócesis, el ámbito huma-
no donde crece y madura la voca-
ción de aquellos jóvenes proce-
dentes de nuestras comunidades 
parroquiales que han respondi-
do generosamente a la llamada 
de Cristo a prolongar su presen-
cia salvadora entre los hombres. 
Son un verdadero tesoro de nues-
tra Iglesia de Plasencia, aunque en 
este momento nuestros seminaris-
tas se encuentran en Salamanca, 
formándose junto a los semina-
ristas de otras Diócesis vecinas y 
cursando sus estudios de Teología 
en la Universidad Pontificia. Os 
comunico con gozo que Miguel 
Ángel Palacios Pino, natural de 
Miajadas, se instituirá de Lector 
y Acólito en Hervás, donde está 
realizando la experiencia pastoral 
este curso, el domingo 17 de mar-
zo. Pedid por él.

Pero como los sacerdotes no 
nacen sino que se hacen, la voca-
ción ha de madurar libremente, y 
también fielmente, correspondien-
do a la gracia de Dios. La voca-
ción es el resultado de la iniciativa 
gratuita de Dios y de la humilde y 
consciente respuesta humana. 

El espíritu de oración y la Euca-
ristía diaria, el tiempo necesario 
dedicado al estudio, las vivencias 
pastorales adecuadas a su situa-
ción personal y la riqueza que 

aporta la vida comunitaria, bien 
armonizados en el proyecto for-
mativo del Seminario, son los 
caminos por los que el Señor va 
imprimiendo en los candidatos 
al sacerdocio la imagen del Buen 
Pastor. El Papa Benedicto XVI 
nos recordaba que “un clero no 
suficientemente formado, admi-
tido a la ordenación sin el debi-
do discernimiento, difícilmente 
podrá ofrecer un testimonio ade-
cuado para suscitar en otros el 
deseo de corresponder con gene-
rosidad a la llamada de Cristo” 
(Sacramentum Caritatis, 25).

El lema elegido este año para la 
campaña del Seminario ha sido: 
El Seminario, misión de todos. La 
vocación al ministerio sacerdotal 
es un regalo de Dios a la Iglesia 
que requiere la participación acti-
va de todos los cristianos como 
miembros del cuerpo de Cris-
to. En el contexto de una socie-
dad que prescinde continuamen-
te de Dios, como es la actual, es 
preciso esforzarnos especialmen-
te por generar una cultura de la 

vocación, en la que hagamos ver 
la necesidad que el mundo y los 
hombres tienen de Dios y el deseo 
que Dios tiene de comunicar su 
amor gratuito y misericordioso a 
la humanidad entera. 

El objetivo de la campaña del 
Día del Seminario es triple; digá-
moslo con tres verbos de acción: 
promover, acompañar y sostener:

1. En primer lugar, promover, 
es decir, favorecer la escucha de 
la llamada de Dios al sacerdocio 
en todos aquellos niños, jóvenes 
y adultos que Dios ha escogido. 
Una tarea fundamental para el 
futuro de la Iglesia y de la socie-
dad que requiere el compromi-
so de todo el pueblo de Dios. En 
este sentido, el Día del Semina-
rio es una llamada de atención a 
toda la comunidad cristiana, y en 
particular a las familias cristia-
nas, sobre su responsabilidad en 
la pastoral de las vocaciones al 
ministerio sacerdotal. Jesucristo 
y la Iglesia nos piden generosidad 
a la hora de la respuesta vocacio-
nal cuando se da en nosotros o 
en un miembro de nuestra fami-
lia. Conscientes de esta necesi-
dad hemos de hacerla propia, si 
de verdad amamos a la Iglesia y 
queremos que nuestras comuni-
dades parroquiales, Movimien-
tos y asociaciones estén llenas de 
vitalidad cristiana y no carezcan 
de pastores que las guíen y las 
cuiden. Hemos de rogar incesan-
temente para que no falten sacer-
dotes en la Iglesia.

2. Además de promover, hemos 
de acompañar, es decir, tender 
la mano a los «llamados» ayu-
dándoles a escuchar la voluntad 
de Dios y acoger con docilidad y 
fidelidad su designio. Todos tene-
mos una  responsabilidad en la 
promoción, cultivo y acompaña-
miento de las vocaciones al sacer-
docio: el Obispo, los sacerdotes, 
las familias, los responsables de 
la catequesis y de las clases de 
Religión, las comunidades con-
templativas y las comunidades 
cristianas. En primer lugar, por-
que todos hemos recibido la voca-
ción a la vida cristiana y al segui-
miento de Cristo por el Bautismo. 
Sin el cultivo de nuestra vocación 
fundamental y común de llamada 
a la santidad de vida en el amor 
de Dios y en el servicio a los 
demás, no es previsible que sur-
jan vocaciones para una vida de 
mayor entrega y de especial con-

sagración. En segundo lugar, por-
que la tarea de cultivar las voca-
ciones es primordial en la Iglesia. 
La Iglesia no puede subsistir sin 
sacerdotes que den vida, la ani-
men y la conduzcan en nombre 
de Jesucristo, Buen Pastor.

3. Finalmente, sostener, sobre 
todo a través de la oración intensa 
e incesante de manera que los ele-
gidos perseveren en su respuesta 
a la llamada del Señor. Hemos 
de colaborar con Dios para que 
su llamada tenga respuesta en 
el corazón de los jóvenes. Todos 
hemos de emprender una entu-
siasta y eficaz campaña vocacio-
nal. Primero hablando a Dios y 
presentándole la gran necesidad 
de sacerdotes que tiene su Igle-
sia. Pedirle y confiar en Él ya que 
su ayuda no nos ha de faltar. Esta 
oración de súplica es imprescin-
dible hoy. Y también hablar de 
Dios a la familia y a los jóvenes, 
comunicándoles lo que el Señor 
quiere y lo que la Iglesia necesita, 
es decir, sacerdotes que sirvan a 
la comunidad y que haya jóvenes 
que se presten a ese servicio.

Me dirijo particularmente a 
vosotros, niños y jóvenes, recor-
dándoos que la vocación es una 
particular manifestación de pre-
dilección de Dios a la persona ele-
gida; nace de la escucha atenta al 
Señor y exige fidelidad a lo escu-
chado en el corazón. Al Señor le 
podéis escuchar en el silencio de 
vuestro interior o en el testimo-
nio de sus discípulos. Os invito a 
vivir confiadamente un encuentro 
con Aquel que os librará de vues-
tros miedos y desconfianzas. Si 
os llama al sacerdocio, no tengáis 
miedo de responderle con dispo-
nibilidad. Como decía san Juan 
Pablo II: si el Señor llama a la 
puerta de tu corazón, sé genero-
so, respóndele. La respuesta a la 
llamada de Cristo y de la Iglesia 
os hará felices, recibiréis ya aquí 
el ciento por uno. ¡Y después la 
vida eterna!

Lo pedimos al Padre por medio 
de san José y de Santa María. 
Que ellos nos alcancen la gra-
cia de abundantes vocaciones al 
ministerio sacerdotal en nuestra 
Diócesis de Plasencia y en toda 
la Iglesia. 
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Comienza la Visita Pastoral al
arciprestazgo de Hervás

Del 25 de febrero al 5 de marzo 
ha tenido lugar la peregrinación a 
Tierra Santa y Jordania, organi-
zada por la provincia eclesiástica 
de Extremadura y presidida por el 
obispo de la Diócesis de Plasen-
cia, Don José Luis Retana Goza-
lo. Un total de 80 feligreses pudie-
ron vivir unos días increíbles, que 
como dijo Monseñor Retana, “un 
cristiano tiene que experimen-
tar, al menos, una vez en su vida”. 
Apoyados y guiados espiritual-
mente por el obispo de Plasen-
cia, su secretario don Juan Luis 
García, el sacerdote de la dióce-
sis de Plasencia, Francisco Barra-
do, Juan Manuel García Ace-
do, sacerdote cacereño y el reli-
gioso franciscano, Fray Nicolás, 

los peregrinos pudieron disfru-
tar y emocionarse en cada Santo 

Lugar, celebrando la Eucaristía en 
lugares tan emblemáticos como 

Cafarnaún “la ciudad de Jesús”, 
Belén o renovando las promesas 
bautismales en el río Jordán. 

Llegar a la ciudad de  Jerusalén 
y mirar el cielo que Jesús un día 
miró, fue emocionante y en cada 
lugar que visitaron, los peregrinos 
sintieron su presencia, hasta cele-
brando una eucaristía en una jai-
ma en medio del desierto de Wadi 
Run, en Jordania. 

En cada celebración, en cada 
momento de oración, el Señor 
Obispo tuvo presente a todos los 
familiares y amigos que sabien-
do que se iba a llevar a cabo esta 
peregrinación, habían pedido 
rezar por ellos. Momentos y expe-
riencias que sirven para llegar con 
la fe renovada. 

Peregrinación a Tierra Santa y Jordania

Celebración de la Eucaristía junto al lago Tiberiades

Para la zona norte de la diócesis 
el 23 de febrero en el Seminario 
de Plasencia y para la zona sur, el 
nueve de marzo en la iglesia de 
Guadalupe de Miajadas, se impar-
tió un curso de iniciación o actua-
lización de “Ministros Extraordi-
narios de la Comunión”. Gracias 
a este curso los asistentes reciben 
la facultad de administrarse a sí 
mismos y a los demás fieles de 
su comunidad parroquial, el pan 
eucarístico durante la Misa o fue-
ra de la celebración eucarística en 
las circunstancias previstas por la 
autoridad eclesiástica. Retirar y 
purificar los vasos sagrados des-

pués de la Comunión o llevar la 
comunión a los enfermos e impe-
didos.

Los sacerdotes diocesanos, 
Miguel Ángel Ventanas Fran-
co y Francisco Torres Ruiz, fue-
ron los encargados de dirigir este 
curso en el que se trataron temas 
tan interesantes como: “La litur-
gia, celebración del Ministerio 
Pascual”, “La Eucaristía centro 
de la vida eclesial”, “El ministe-
rio eucarístico” y “Práctica y ejer-
cicio pastoral del ministerio de 
la comunión”.  Los participantes, 
además, pudieron plantear y resol-
ver todas sus dudas. 

Curso de ministros extraordinarios de la Comunión

Curso celebrado en Miajadas para la zona sur de la Diócesis

Don José Luis Retana continua 
con el acercamiento que quiere 
realizar a toda la diócesis. Aho-
ra, como buen pastor, realizará la 
Visita Pastoral al arciprestazgo de 
Hervás. Comenzó el pasado 10 de 
marzo, con una celebración en la 
iglesia de “San Juan Bautista de la 
Concepción” de Hervás. En ella 
participaron fieles de todos los 
pueblos del arciprestazgo, quie-
nes al final de la Eucaristía reci-
bieron un cirio que permanece-
rá encendido en cada parroquia 
hasta la finalización de la visita. 
La Eucaristía fue una celebración 

entrañable y cercana y culminó 
con un dulce al final que supuso 
un momento de convivencia entre 
los participantes. 

Calendario de la visita

18 de marzo: Oliva de Plasencia

19 de marzo: Segura de Toro

21 de marzo: Gargantilla

22 de marzo: Casas del Monte

29 de marzo: Baños de
        Montemayor

30 de marzo: La Garganta

7 de abril: Villar de Plasencia

11 y 12 de abril: Hervás

13 de abril: Jarilla y
     CabezabellosaEl obispo con representantes de las parroquias
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Falleció Juan Bautista Lobato Fernández, que fue 
Administrador Diocesano de Plasencia

Acción de gracias en el funeral
Juan Bautista, hoy queremos dar gracias a Dios 
por tu vida. Contigo damos gracias, como tú 
hacías insistentemente, por la FE, el regalo 
más grande que recibiste; por tu SACERDO-
CIO, con el que tanto bien has hecho: por la 
IGLESIA, a la que tanto has amado; por nues-
tra pequeña COMUNIDAD que mimaste y has 
hecho crecer. 

Damos gracias contigo por tus padres y todos 
aquellos que Dios puso en tu vida para hacerte 
crecer como persona, creyente y sacerdote. 

Damos gracias a Dios porque nos sabemos 
privilegiados. Nos regaló un tesoro, te puso a 
nuestro lado y nos llevaste de la mano a cono-
cer a Dios Padre y nos enseñaste a quererle, nos 
pusiste al lado de los pobres y en el camino del 
servicio y el compromiso por la justicia. 

Juan Bautista, has sido y seguirás siendo nues-
tro testigo como cristiano, como sacerdote y 
como persona. Cada uno podría contar cientos de momentos en los que 
nos has acompañado, alentando el camino y la vocación de cada uno, 
convertías los errores y fracasos en posibilidades; el pecado en gracia; 
los momentos de dificultad en lugar de presencia y llamada de Dios. 

Has sido un hombre comunitario que siempre has ofrecido el perdón 
y la alegría. Lo comunitario era lo primero en tu vida y en tu tarea, y 
quisiste vivirlo compartiéndola con nosotros formando una comunidad 
apostólica. 

Nuestra Iglesia, especialmente nuestra iglesia 
diocesana de Plasencia, ha ganado un Ángel en 
el cielo. ¡Cuántas horas, encuentros, reuniones, 
viajes, artículos, conferencias,...! Te gastaste y 
desgastaste en nuestra diócesis, con sinsabores 
y esperanzas.

La diócesis era para ti la casa de la Palabra, 
la casa del Pan, la casa de la Caridad, la casa de 
la Solidaridad, la casa del Encuentro, del Per-
dón y la Fiesta. 

Los pobres han sido el lugar de tu vida, de 
tu oración y de tu crecimiento. Te hiciste pobre 
entre los pobres, pobre con los pobres y pobre 
por los pobres, haciendo vida y realidad la ple-
garia “Por Cristo (pobre), con Cristo (pobre) y 
en Cristo (pobre)” al celebrar cada día el Amor 
en la Eucaristía. 

Hemos sido testigos de tu entrega generosa, 
sin medida, de tu fidelidad en el seguimiento 

de Cristo, de tu deseo de crecer y hacer realidad en tu vida el himno 
de Filipense:

“Aquel que podía estar en lo más alto, no se aferró a esa condición, 
sino que se abajó, se hizo esclavo, hasta morir entregado en toda su 
carne y su sangre. Viviendo como un hombre cualquiera”.

Por eso Dios te ha levantado y te ha dado la gracia de vivir en su 
morada.

Comunidad Pusillus Grex

El 26 de Febrero fallecía en Pla-
sencia don Juan Bautista Loba-
to, sus exequias se celebraron en 
la Catedral de Plasencia al día 
siguiente. Fueron presididas, al 
estar ausente en peregrinación por 
Tierra Santa el obispo de Plasen-
cia, por don Carlos López, obis-
po de Salamanca, y concelebradas 
por don Ciriaco Benavente, obis-
po emérito de Albacete y un gru-
po numeroso de presbíteros dio-
cesanos y de las otras dos dióce-
sis extremeñas.

Juan Bautista Lobato Fernán-
dez nació en Serradilla (Cáceres) 
el 9 de julio de 1937. Era sacer-
dote diocesano de Plasencia des-
de el 27 de mayo de 1961. Poste-
riormente se licenció en Teología 
por la Pontificia Universidad Gre-
goriana de Roma, en 1965, y en 
Sagrada Escritura por el Pontifi-
cio Instituto Bíblico de Roma, en 
1968. También tiene el título de 
Magisterio.

Durante sus primeros años de 
sacerdocio, antes y después de cur-
sar estudios en Roma, fue coadju-
tor de Santa María en Jaraíz de la 
Vera y de San Esteban de Plasen-

cia. Entre 1983 y 1987 fue Párro-
co de Santa María de la Esperan-
za. Ocupó los cargos de Delega-
do Diocesano del Clero, de 1977 
a 1982 y de 1990 a 1992, y Con-
siliario de Cáritas Interprovincial 
de Plasencia de 1989 a 1993.

Desde 1992 fue Vicario Gene-
ral de la diócesis de Plasencia y 

miembro del Colegio de Consul-
tores.

Del 2 de Marzo al 31 de Agosto 
de 2003 dirigió la diócesis duran-
te la Sede vacante desde la mar-
cha de don Carlos López hasta el 
nombramiento del obispo Ama-
deo Rodríguez Magro.

Tras un accidente de tráfico 

en ese mismo año, entró en una 
enfermedad agravada con los 
años, que le apartó del ejercicio 
ministerial, pero no de su inalte-
rable amor a la Iglesia, a su sacer-
docio y a la diócesis.

En el campo de la docencia, fue 
profesor de Griego, Latín, Histo-
ria, Teología Dogmática y Sagra-
da Escritura en el Seminario Dio-
cesano de Plasencia y profesor de 
Sagrada Escritura en el Semina-
rio Diocesano de Coria-Cáceres. 
Es autor de varias publicacio-
nes, entre ellas “Opresión, libe-
ración y salvación en la Biblia”, 
“Comentario al Libro de Job”, 
“Comentario al Antiguo Testa-
mento”, “Comentarios bíblicos al 
Leccionario” y “El Jubileo en la 
Sagrada Escritura”.

Pero sobre todo ha sido maes-
tro y guía de una generación de 
sacerdotes y laicos comprometi-
dos con la renovación de la Igle-
sia, impulsada por el Concilio 
Vaticano II, que encontraron en él 
al compañero, al padre, al amigo 
que les inculcó una espiritualidad 
de seguimiento de Jesucristo en 
su misión evangelizadora. 
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ACTUALIDAD

El Seminario misión de todos
“El seminario, misión de todos” 
es el lema de este año para el Día 
del Seminario. Esta jornada se 
celebra el 19 de marzo, solemni-
dad de San José. En las comuni-
dades autónomas en las que no es 
festivo, el domingo más cercano. 
En este caso, el 17 de marzo. La 
vocación al ministerio sacerdotal 
es un regalo de Dios a la Iglesia 
que requiere la participación acti-
va de todos los cristianos como 
miembros del Cuerpo de Cristo. 
El ejemplo en el trabajo pasto-
ral cotidiano, el acompañamien-
to previo al ingreso en el semina-
rio, el papel de la familia y de las 
parroquias de origen, son agentes 
necesarios para que la llamada de 
Dios sea escuchada en cualquier 
momento de la vida.

El Día del Seminario se celebra 
desde el año 1935 con el objetivo 
de suscitar vocaciones sacerdo-
tales mediante la sensibilización, 
dirigida a toda la sociedad, y en 
particular a las comunidades cris-
tianas. 

La vocación sacerdotal,
es don para todos y 
tarea de todos
Es la primera vez que me dirijo 
a los lectores de Iglesia en Pla-
sencia (Vladimir Sánchez) des-
de que prácticamente recién lle-
gado el Señor Obispo, me propu-
so encargarme de los seminaris-
tas de nuestra diócesis. Encargo 
que desde el criterio de Don José 
Luis, surgiera desde la humildad y 
la necesidad que había de estable-
cer un puente institucional entre el 
Teologado de Ávila en Salamanca 
y nuestra diócesis.

Creo personalmente que, otro 
de los criterios de nuestro pas-
tor, fue porque se fía de mí y yo 
quiero responder a su confianza. 
Yo lo recibí con sobrecogimiento 
ante la situación actual y con gra-
titud y esperanza ante la misión 
que el Señor me encomienda a 
través de él. Estoy convencido que 
es una tarea urgente, muy impor-
tante, que requiere mucha presen-
cia y acompañamiento, de ahí que 
mi tarea vaya unida al equipo de 
Pastoral Vocacional, bajo la direc-
ción de Ismael Pastor González. 
Por ello, ratifico lo del lema de 
la Campaña del Seminario para 
este año “El Seminario, misión de 
todos”.

“El Seminario, misión
de todos”
Es de lógica que la cuestión del 
Seminario o de las vocaciones 
sacerdotales, no es sólo de un 
equipo, del Señor Obispo, del rec-
tor o formadores, o de las religio-
sas que oran por ello. Es la voca-
ción un regalo, un don de Dios 
para toda la Iglesia, que requie-
re el acompañamiento, la tarea, 
el compromiso de todos los cris-
tianos. Del Obispo, de sus sacer-
dotes, de los consagrados, de la 
familia, de la parroquia, de los 
catequistas, de los movimien-
tos, de los agentes de pastoral... 
Todos, trabajando en corresponsa-
bilidad, orando, sosteniendo, ani-
mando, acompañando, colaboran-
do, formando a los futuros sacer-
dotes. Debemos estar convencidos 
de que es una tarea apasionante, 
pero a la vez dura por los tiempos 
que nos han tocado vivir o por la 
crisis a la hora de responder posi-
tivamente a la vocación.

Gratitud al teologado
de Ávila
Toda vocación nace de una llama-
da, de un encuentro con Cristo, 
Maestro y Señor y desde la intimi-
dad con él, desde el aprendizaje en 
la comunidad de discípulos, se va 
fraguando la vocación sacerdotal 
con sus diferentes etapas, huma-
na, intelectual, espiritual y pasto-
ral. En estas etapas, los semina-
ristas están acompañados directa-
mente por el rector del teologado 
de Ávila, Don Gaspar Hernández 
Peludo, y sus formadores a los que 

estoy muy agradecido por su buen 
hacer, disponibilidad y cercanía. 
Considero que ahora es el medio 
más idóneo para que nuestros 
seminaristas disciernan, afiancen 
y consoliden su vocación, en una 
comunidad sólida y en una Uni-
versidad Pontificia.

La pastoral de nuestros
seminaristas
Nuestros seminaristas, están ejer-
ciendo los fines de semana la pas-
toral en la diócesis, concretamen-
te, Miguel Ángel en Hervás, don-
de va a recibir los ministerios de 
lectorado y acolitado, Francisco 
José en Plasencia y Luis Miguel 
en Trujillo.

Ellos, Dios mediante, serán 
sacerdotes de nuestra diócesis, 
ejercerán su ministerio fuera del 
“clericalismo”, en una época dis-
tinta, con nuevas necesidades y 
perspectivas para la Iglesia de hoy 
y la sociedad actual, arraigados en 
Cristo, se consagrarán al servicio 
del Pueblo de Dios. En este mis-
mo sentido la nueva Ratio Fun-
damentalis enseña: “Los futuros 
presbíteros deben ser educados de 
modo que no caigan en el «clerica-
lismo»”. “Se necesita estudiar bien 
el itinerario de una vocación. Exa-
minar bien si él es del Señor, si ese 
hombre está sano, si ese hombre 
es equilibrado, si ese hombre es 
capaz de dar vida, de evangelizar, 
si ese hombre es capaz de formar 
una familia y renunciar a ello para 
seguir a Jesús”. “Arraigados en 
Cristo Esposo y totalmente con-
sagrados al servicio del Pueblo 

de Dios en el celibato, los presbí-
teros «se unen más fácilmente [a 
Cristo] con un corazón no dividi-
do, [...] se dedican más libremente 
al servicio de Dios y de los hom-
bres [...] y así se hacen más aptos 
para aceptar en Cristo una pater-
nidad más amplia [...]»”. “No se 
olvide, además, la importancia de 
una sincera devoción a los Santos, 
entre los cuales San José, el espo-
so de María y patrono de la Iglesia 
Universal, llamado por Dios para 
servir directamente a la persona 
y a la misión de Jesús, median-
te el ejercicio de su paternidad”. 
Se proponga y dé a conocer esta 
devoción a los seminaristas.

Todos debemos seguir orando 
con perseverancia al “Dueño de 
la mies”. A la valiosa intercesión 
de San José encomiendo nuestros 
seminaristas, a los jóvenes que se 
sientan llamados al sacerdocio, 
por su generoso sí, a las familias 
católicas, para que vivan conse-
cuentemente la fe y sigan siendo la 
fuente de donde manen los futu-
ros sacerdotes, a nuestras parro-
quias, para que sean comunidades 
vivas en las que se acompaña y se 
ora por las vocaciones.

Miguel Ángel será instituido
con el ministerio del Acolitado
y el Lectorado en Hervás
Nuestro seminarista Miguel 
Ángel Palacios Pino, será institui-
do por Monseñor Retana Gozalo, 
con los ministerios del Acolita-
do y Lectorado, el domingo 17 de 
marzo a las seis y media de la tar-
de, en la parroquia San Juan Bau-
tista de la Concepción de Hervás. 
Ante la llegada de este día, Miguel 
Ángel se muestra emocionado, 
“Ya que es el paso previo al dia-
conado y sé que voy a estar muy 
arropado por todas las personas 
que me acompañan en mi vida. 
Siento que cada día pertenezco 
más al Señor y a él quiero entre-
garme cada día, a través del servi-
cio a su Iglesia y a todos los her-
manos” añadía Palacios. En esta 
celebración también serán insti-
tuidos como ministros extraor-
dinarios de la Comunión, todos 
los que llevaron a cabo el curso 
que se impartió en el Semina-
rio de Plasencia, el 23 de febrero 
para la zona norte de la Diócesis.

Vladimir Sánchez Puerta 

Día del Seminario 2019

Miguel Ángel recibirá el acolitado y lectorado
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LA ESPIRITUALIDAD DEL DISCÍPULO MISIONERO

PALABRA DE VIDA

seguimiento a Cristo
Queridos diocesanos: 

Una vez más nos sale al 
encuentro la Pascua del Señor. La 
celebración del Triduo Pascual de 
la pasión, muerte y resurrección 
de Cristo, culmen del año litúr-
gico, nos llama una y otra vez a 
vivir un previo itinerario de pre-
paración. Para prepararnos, la 
Iglesia nos ofrece este tiempo de 
Cuaresma, “signo sacramental de 
nuestra conversión”, que anuncia 
y realiza la posibilidad de volver 
al Señor con todo el corazón y con 
toda la vida. Esta posibilidad es 
un regalo impagable de la miseri-
cordia de Dios.

Ciertamente hemos de comen-
zar reconociendo que estamos 
heridos por el pecado, que trasto-
ca la armonía de nuestra relación 
con Dios, con los hermanos, con 
nosotros mismos y con la crea-
ción entera.

“Efectivamente, (nos decía el 
Papa Francisco en su mensa-
je de Cuaresma) cuando no vivi-
mos como hijos de Dios, a menu-
do tenemos comportamientos 
destructivos hacia el prójimo y 
las demás criaturas —y también 
hacia nosotros mismos—, al con-
siderar, más o menos conscien-
temente, que podemos usarlos 
como nos plazca... Si no anhe-
lamos continuamente la Pascua, 
si no vivimos en el horizonte de 
la Resurrección, está claro que 
la lógica del todo y ya, del tener 
cada vez más acaba por imponer-
se... el camino hacia la Pascua 
nos llama precisamente a restau-
rar nuestro rostro y nuestro cora-
zón de cristianos, mediante el 
arrepentimiento, la conversión y 
el perdón, para poder vivir toda 

la riqueza de la gracia del miste-
rio pascual”.

Todos estamos invitados, por 
tanto, a emprender con decisión 
el “trabajo” que para nosotros 
supone la conversión. La Cuares-
ma es una llamada a los cristia-
nos a encarnar más intensa y con-
cretamente el misterio pascual en 
nuestra vida personal, familiar y 
social, en particular, mediante el 
ayuno, la oración y la limosna.

La Cuaresma es una nueva 
oportunidad para acercarnos a 
la Luz que es y nos ofrece Jesús 
Resucitado, para tantos rincones 
oscuros de nuestra vida personal. 
Pero sólo podrá realizar correcta-
mente este camino, quien desde el 
primer momento de este tiempo 
de gracia desee vivamente acoger 
el regalo que Dios quiere hacer-
nos en este tiempo de conversión. 
Os invito a vivir estas semanas de 
Cuaresma con una renovada con-
ciencia de que tenemos necesidad 
de poner en nuestra vida el bálsa-
mo de la misericordia y del per-
dón que Jesucristo nos ha traído.

Debemos enmarcar la Cuares-
ma en el contexto más amplio de 
nuestra vida cristiana. El día del 
Bautismo comenzó para noso-
tros la aventura entusiasmante de 
seguir a Cristo. Nosotros segui-
mos a Cristo, queremos seguir-
le. Somos sus discípulos. Quere-
mos que Cristo sea de verdad el 
Señor de nuestra vida. Y es Cristo 
el que nos llama a una conversión 
sincera, iniciada y sostenida por 
Su Gracia. En este sentido debe-
mos entender que la Cuaresma es 
momento favorable para experi-
mentar la Gracia que salva.   Que 
nos ayuda en ese seguimiento.

Mediante las prácticas tradicio-
nales del ayuno, la limosna y la 
oración, expresiones del compro-
miso de conversión, la Cuaresma 
educa a vivir de modo cada vez 
más radical el amor de Cristo. 

En todo el período cuaresmal, 
la Iglesia nos ofrece con especial 
abundancia la Palabra de Dios. 
Meditándola e interiorizándola 
para vivirla diariamente, apren-
demos una forma extraordinaria e 
insustituible de oración, porque la 
escucha atenta de Dios, que sigue 
hablando a nuestro corazón, ali-
menta nuestro camino de fe. 

En nuestro camino cotidiano 
también nos encontramos ante 
la tentación del tener, el afan de 
poseer, que dificulta seriamen-
te el primado de Dios en nues-
tra vida. La Iglesia, especialmen-
te en el tiempo cuaresmal, recuer-
da la práctica de la limosna, es 
decir, la capacidad de compartir. 
La idolatría de los bienes aleja del 
otro y engaña al hombre porque 
no lo hace feliz y sitúa las cosas 
materiales en el lugar que solo le 
corresponde a Dios. La práctica 
de la limosna nos recuerda el pri-
mado de Dios en nuestra vida y 
la atención hacia los demás, para 
recibir la misericordia de nuestro 
Padre bueno.

El ayuno tiene un significado 
profundamente religioso: al hacer 
más pobre nuestra mesa apren-
demos a superar el egoísmo para 
vivir en la lógica del don y del 
amor; con la privación de algu-
na cosa —y no sólo de lo super-
fluo— aprendemos a apartar la 
mirada de nosotros mismos, para 
descubrir al Señor a nuestro lado y 
reconocer a Dios en los rostros de 

tantos hermanos nuestros. Para el 
cristiano el ayuno nos abre a Dios 
y a las necesidades de los hom-
bres, y hace que el amor a Dios 
sea también amor al prójimo.

En síntesis, el itinerario cua-
resmal, en el cual se nos invita a 
contemplar el Misterio de la cruz, 
es  para realizar una conversión 
profunda de nuestra vida: dejar-
nos transformar por la acción 
del Espíritu Santo; orientar con 
decisión nuestra existencia según 
la voluntad de Dios; liberarnos 
de nuestro egoísmo, superando 
el instinto de dominio sobre los 
demás y abriéndonos a la caridad 
de Cristo. El período cuaresmal es 
el momento favorable para reco-
nocer nuestra debilidad, acoger, 
con sinceridad la Gracia renova-
dora del Sacramento de la Peni-
tencia y caminar con decisión 
hacia Cristo.

Dado que el amor no se apaga 
nunca en el corazón de Dios, Él 
siempre nos da una nueva opor-
tunidad para que podamos reco-
menzar de nuevo.

III DOMINGO DE CUARESMA C
Todos debemos estar siempre en actitud de conversión, porque Dios siem-
pre ofrece oportunidades, como es el caso de la parábola de la higuera esté-
ril. Siempre, con el Dios de la salvación, tenemos oportunidad de convertir-
nos y de buscar el bien. 

Lectura del santo evangelio según san Lucas 13,1-9

En una ocasión, se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos 
cuya sangre vertió Pilato con la de los sacrificios que ofrecían. Jesús les 
contestó: Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los demás 
galileos, porque acabaron así? Os digo que no; y, si no os convertís, todos 
pareceréis lo mismo. Y aquellos dieciocho que murieron aplastados por la 
torre de Siloé, pensáis que eran más culpables que los demás habitantes 

de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis de la 
misma manera. Y les dijo esta parábola: “Uno tenía una higuera plantada en 
su viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al viña-
dor: Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo, 
encuentro. Córtala. Para qué va a ocupar terreno en balde? Pero el viñador 
contestó: Señor, déjala todavía este año; yo cavaré alrededor y le echaré 
estiércol, a ver si da fruto. Si no, la cortas”.

Sigue vuelto, Señor con Tu sol y Tu lluvia para todos, para buenos y malos, 
pacientes y violentos, víctimas y verdugos, lloviendo y calentando esta tie-
rra que somos. Sigue haciendo germinar en todos la semilla que eres ¡Que 
la hagamos crecer, sin desmayarnos, entre tanta cizaña! Y que dé de comer 
a mucha gente pan Tuyo y pan nuestro el que de Ti hemos aprendido a ser 
multiplicándonos. (IGNACIO IGLESIAS S. J.)
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“Ayudar a los jóvenes a agradecer, contemplar, discernir
para elegir, son claves del crecimiento personal”

La conferencia fue en el Seminario Diocesano

Encuentro interdiocesano de niños con motivo del mes 
misionero extraordinario convocado por el Papa

Las delegaciones de Misiones de 
la Provincia Eclesiástica de Extre-
madura están organizando un 
encuentro interdiocesano de niños 
con motivo del mes misionero 
extraordinario convocado por el 
Papa Francisco. El seis de abril 
la localidad diocesana de Trujillo 
acogerá este encuentro de Infan-
cia y Misiones, dirigido a niños de 
ocho a doce años. La fecha lími-
te de inscripción es el 29 de mar-
zo. Cada parroquia o arcipres-
tazgo organizará los autobuses y 
recorrido. Cada niño deberá apor-
tar la autorización firmada por los 
padres o tutores.

Para más información se pue-
de contacar con la delegación dio-
cesana de Misiones: misionespla-
sencia@gmail.com, misiones@
diocesisplasencia.org, teléfonos: 
927 41 16 12 - 666 63 29 54.

En el programa de activida-
des destacan talleres, ambienta-
ción musical en el castillo y una 
gymkana misionera con la que los 
participantes podrán divertirse y 
conocer mejor a Jesús.

También se celebrará una Euca-
ristía y el envío a la misión, en la 
Iglesia de San Martín, presidida 
por nuestro Obispo D. José Luis 
Retana. 

La formación permanente del 
Clero Diocesano sigue su progra-
ma. En esta ocasión Alfonso Sal-
gado Ruiz, ofreció una conferen-
cia sobre el tema “Características 
actuales del pensamiento, la emo-
ción y la conducta de los jóve-
nes. Pautas para la acción pasto-
ral en tierra fértil, pero difícil”. La 
próxima cita será el 14 de mar-
zo con el tema “Acercamiento a 
María con mirada actual” a cargo 
de José Cristo Rey García, Doctor 
en Teología. 

–¿Qué características tiene el 
pensamiento de los jóvenes?

–Bueno, diríamos que las mis-
mas que las del resto de las per-
sonas, pero afectadas por la edad 
y, sobre todo, por el momento que 
les toca. Es un tiempo nada fácil 
para ellos.

Me atrevería a señalar algu-
nos de los rasgos más relevantes 
como que tienen un reclamo más 
precoz para tener que elegir a la 
vez que ser adulto es más com-
plejo que antaño, por lo que están 
especialmente preocupados por 
no acertar y anticipan más conse-
cuencias negativas. Valoran muy 
especialmente a sus familias. 
Experimentan cierta desesperan-

za y pesimismo sobre el futuro y 
su capacidad para poder alcanzar 
lo que desean. Hay mucha des-
orientación en cuanto a los valo-
res, es decir, en cuanto a qué cosas 
merecen la pena realmente, como 
si fuera una cierta crisis de senti-
do, de criterio y de metas a con-
seguir. Todo ello les hace valorar 
mucho su ocio y pensar con cierto 
presentismo

–¿Por qué son importantes 
la emoción y la conducta de los 
jóvenes?

–El comportamiento es la cla-
ve con la que nos relacionamos 

con el mundo y con otros. Obras 
son amores... Es esencial cono-
cer qué son las emociones, distin-
guirlas, asociarlas con lo que nos 
pasa, lo que pensamos acerca de 
lo que sucede y nuestra reacción. 
Las emociones son una base muy 
importante para el discernimien-
to y para el enganche vital con el 
mensaje que se les proponga.

–¿Qué pautas hay que tener en 
cuenta para la acción pastoral?

–Yo me atrevería a sugerir que 
debemos poder traducir el mensa-
je del Evangelio en términos que 
sean realmente significativos para 

ellos: qué me dice a mí, qué tiene 
que ver con mi vida y mis inte-
reses y preocupaciones, en qué 
medida puedo saber que creceré 
como persona si me acerco más 
al mensaje de la fe.

También es obligado que todos 
nos planteemos qué es transmi-
tir la fe y cuáles son los elemen-
tos esenciales que no deben fal-
tar, dando al resto una importan-
cia secundaria. Creo que ayudar 
a la gente joven a agradecer, con-
templar, discernir para elegir, ayu-
dar y resistir son claves de creci-
miento personal, seguramente 
deseables por ellos, y que enlazan 
perfectamente con el mensaje de 
Jesús.

–¿Por qué es difícil acercar a 
los jóvenes?

–Por encima de todo, porque 
nosotros no somos jóvenes, y muy 
especialmente, porque les escu-
chamos muy poco, porque apenas 
‘perdemos tiempo’ con ellos y sus 
cosas, porque enseguida les deci-
mos lo que tienen que hacer y por-
que apenas les permitimos apor-
tar, sugerir, decidir. El papa Fran-
cisco nos insiste mucho en esto: 
escucharles, escucharles y escu-
charles. 

Reunión en Trujillo para preparar el encuentro


